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Infancia y adolescencia. El viajero que saliendo de la estación de CHOQUES (Pas de Calais) toma la ruta nacional de Béthune a Hazbrouck, se encuentra entre dos paisajes muy diferentes: A la derecha, una llanura fértil, regada por numerosos arroyuelos, agrupando una población netamente agrícola; a la izquierda, las ondulaciones de las colinas de ARTOIS, alternando con los negras franjas que denuncian los importantes yacimientos de carbón de BRUAY y ANCHEL .





Siguiendo el camino y doblando a la izquierda, se topa con un coqueto villorrio totalmente rodeado de verdor: es la ALLOUAGNE.





Hacia el 1800, dos excelentes católicos, Casimiro LASTRE, y su esposa, Amelia FARDEL, cultivaban una parcela de terreno de alrededor de una hectárea, a la entrada del villorrio, educaron seis hijos, cuatro varones y dos mujeres, el tercero de este hermoso grupo infantil, nació el l4 de octubre de 1868, y el mismo día de su nacimiento recibió en las aguas bautismales, el nombre de FERNANDO. 





Antes de su nacimiento, su valiente y piadosa madre, acompañada por su primogénito de 3 añitos, hizo a pie, la peregrinación a AMETTES, para encomendarse ella y su bebito, a SAN BENITO JOSÉ LABRE. 





Fernando fue creciendo y con las HERMANAS de la Escuela Primaria, aprendió a leer y escribir y los primeras nociones de la Santa Religión. En esto último se esmeró su santa madre.





El hubiese preferido llevar la vaca casera a pastar en los alrededores de la casa paterna, pero sus padres prefirieron verlo instruido y ocupando un buen lugar en el Catecismo de PRIMERA COMUNIÓN. Recibió su Primera Comunión el 10 de abril de 1880, luego de haberse preparado seriamente mediante un retiro de tres días que le dejaron un recuerdo imborrable. Y cuando él, más tarde, tendrá que preparar los primeros comulgantes de su escuela les contará con lujo de detalles su experiencia y los mismos relatos que había contado el predicador de su retiro.





El minero y el religoso. El escolar, tiene ahora 13 años y su ideal del momento es descender a la mina como peón y encargarse de las zorras que trasladan el carbón por la galerías internas. Consigue su propósito a pesar de los temores bien fundados de su querida mamá, la cual, atemorizada, le decía, “Mi querido hijo, no puedo verte descender a las profundidades.” En efecto, ¡qué vida, para un adolescente de menos de 15 años!!! Cada mañana, se encaminaba a la mina a las 3, 30 de la mañana, haciendo a pié los 4Km. que lo separaban, descendiendo a la profundidad entre las 4 y las cinco, para volver a la superficie hacia las 3 de la tarde. Entrará a su casa, ennegrecido, molido, casi desvanecido, para reiniciar todo al día siguiente....





Ya convertido en un muchacho piadoso y gran devoto de la Virgen y del Rosario, se las compone para hacer el trayecto solo, a fin de poder desgranar las cuentas de su rosario mientras va caminando. ¿Habrá que extrañarse si más tarde se le verá siempre con su rosario en la mano, habiendo hecho del Rosario su devoción favorita? 





Fernando gasta sus energías en este trabajo matador, pero esa experiencia le sirve para más adelante cuando gastará sus energías en jornadas cargadas de labor de proyección hacia los demás con una verdadera saña apostólica. 





Esta situación singular no dura, sin embargo, sino 18 meses. Un accidente que le pudo llevar a la muerte, le lleva a reflexionar acerca de la brevedad de a vida y los riesgos que corre en un trabajo tan riesgoso. Un buen día se encuentra con que tiene que llevar una formación de zorras para engancharla con otra, y de pronto tiene un resbalón que lo hace tropezar con una rueda y ésta casi le arranca un brazo. Este fue el golpe de gracia. Un poco más tarde, ya curado de su accidente, fue a encontrar a su cura párroco, el cual en más de una ocasión le había dicho que su vocación no era la mina. El tema de su conversación fue el pedir consejo acerca de su futuro. El Párroco le dice providencialmente: “Vaya de mi parte a ver al Hno. Director de AUCHEL, y pregúntele de mi parte, si ve posible que Ud. llegue a ser un religioso Marista como él.” 





El Hno. AYBERT, convencido de la vocación de ese joven que ya había dado tantas muestras de piedad, coraje y devoción a la Sma. Virgen, lo hizo admitir en el Juniorado de BEAUCAMPS. Pasó allí diez meses, y pasó al noviciado, donde vistió la librea Marista, y le dieron el nombre de Hno.PAUL EMILE., el 15 de agosto de 1884.





Jamás dudó del llamado del Señor, y pudo decirle a su querida madre: “ lloré mucho al alejarme de ALLOUAGNE, pero si en este momento tuviese que volver lloraría diez veces más .





Inicia su vida activa como marista en la cocina de HALLUIN. Allí se hallaban reunidos, en tres comunidades, bajo la dirección del Hno.MELASIPPE, los 15 Hermanos de las tres escuelas de la ciudad. Su empeño y su sumisión le permitieron desempeñarse a maravillas en una tarea tan pesada como dura para un joven principiante de apenas 17 años de edad. 





Luego de esta experiencia tan positiva, es enviado al Escolasticado, del que saldrá con su “brevet” de institutor.





A continuación se lo ve ejerciendo su celo en Méricourt (Pas de Calais ), y posteriormente en PARIS –PLAISANCE, del que saldrá para hacerse cargo de la dirección del externado de BEAUCAMPS. En el ´´interin, es invitado a pronunciar la fórmula de sus votos perpetuos, el 15 de setiembre de 1890. 





El Hno. Director. El Hno. Paul Emile, a los 23 años, se siente pleno de ardor apostólico como de madurez, y va a dar de sí la mejor opinión. Las dos clases del externado gozan de tal prestigio que numerosos alumnos de los alrededores se inscriban en Beaucamps. Dos concursos trimestrales organizados por el Hno. Paul Emile de común acuerdo con los Hermanos estimulan a alumnos y maestros y consiguen unos resultados sorprendentes en los exámenes libres y oficiales. 





Veamos algunos recuerdos de un exalumno de entonces: El Hno. Paul Emile era muy bueno, pero sabía hacerse respetar, manteniéndose en contacto permanente con los padres de los alumnos. Les menciono un hecho:” A la mañana, yendo de casa a la escuela, nos entreteníamos en el camino, divirtiéndonos, y llegábamos tarde a clase. Esto duró poco tiempo. Al jueves siguiente, el Hno. Director viene a mi casa y llama a mi padre y le pregunta a qué hora yo salía de casa para ir a la escuela. “ A las siete”, es la respuesta. “Entonces, dice el Hno.” ¿Cómo es que llega a la escuela con una hora y media o dos de atraso.?” Allí mismo saca una libreta y le dice a mi padre: “Aquí anotará Ud. cada día la hora salida de su hijo, y yo haré otro tanto a su llegada. Lo mismo haremos por la tarde”





Otro recuerdo: El celo con que nos dictaba la clase diaria de catequesis en preparación para recibir los sacramentos. Un día, nos había explicado con mucho esmero cómo había que hacer para confesarse adecuadamente. Al final de la clase me llama y me dice: “Vaya a preguntarle al Sr. Cura si puede ir a la iglesia para escucharle a Ud. en confesión. Esa era mi primera confesión. El añadió: Confiésese como si a continuación tuviese que presentarse ante Dios” “Jamás he olvidado en mi vida esta preciosa recomendación del Hno. Paul Emile."





En 1895 encontramos al Hno. Paul en la escuela del Sagrado Corazón de HALLUIN- CERCLE En los locales cedidos por el clero y los patronos católicos, funcionaban una escuela gratuita y otra con pago de cuotas, sin tener nada que ver entre sí. Un Superior eclesiástico fue nombrado allí y dos monjes fueron encargados de clases de latín en la pequeña escuela del Sdo. Corazón, que tuvo una existencia bien efímera.





Son de suponer las dificultades aparecidas en una tal confusión. El Hno. Paul Emile, al hacerse cargo de la dirección, dio muestras evidentes de su habilidad y buen tacto. Sin crear problemas a nadie, mantuvo el buen espíritu en su comunidad marista, y ante las autoridades eclesiásticas, refugiándose siempre en la Regla y en las directivas y deseos de los Superiores de la Provincia, no dejó de lado ninguno de los derechos de la Congregación.





Durante ocho años trabajó en esta ciudad de Hulluin, y, de común acuerdo con los Hnos. Directores de las otras escuelas, llevó el prestigio de los MARISTAS a su más alta expresión.





De pronto la persecución contra todos los enseñantes religiosos decretada en 1903, se hace violenta. ¿Qué actitud toma el Hno. Paul Emile? Como hijo de la obediencia, acepta el doble sacrificio de sacarse la sotana y dejar su escuela de Hulluin





El Sr. Cura Párroco, en el momento de los adioses expresó, refiriéndose al Hno. Paul Emile: “La muerte en el alma y las lágrimas en los ojos”, por deferencia hacia las autoridades que le pedían el sacrificio, y por amor a las almas de los niños que dejaba. 





Secularizado en SANTES. Con su traje civil, El Hno. Paul Emile, se presentó al Sr, Cura de SANTES, donde debía abrir la escuela el 1º de octubre. Estaría fijo en ese lugar durante cuarenta y cuatro años, que fueron los más fecundos de su vida, de los cuales, 40 años sin hábito religioso, con el nombre de Sr. FERNANDO, nombre que llegó a ser legendario en la región.





Con los dos Hermanos que le asignaron los Superiores, ( uno de ellos es el Hno. Miguel NOPPE, su adjunto, cuya biografía estará en este conjunto) organiza su escuela, en cuyas tres clases recibirán 115 alumnos, Pero es preciso también prestar atención a la acción posible del Gobierno en cuanto a cerrar escuelas atendidas por religiosos. Debido a esto, el Sr. Fernando habita sólo en la escuela y sus dos acompañantes se alojan en casas de familia bien seguras, en cuanto a fidelidad. Las comidas se tenían juntos, y luego de la cena se separaban para reencontrarse en comunidad en la Iglesia, una hora antes de la misa matutina. A pesar de las precauciones tomadas, un buen día, el Sr. Fernando y sus dos compañeros fueron citados en la oficina del Juez de Instrucción, pero asistidos por su abogado y provistos de una ordenanza de “NO HA LUGAR”, no fueron molestados más en lo sucesivo. Por otra parte, después de la sacrílega barrabasada del inventario de las iglesias, el Gobierno no se ocupó más de los maestros secularizados ,a los cuales consideró como institutores libres. Esto favoreció grandemente al querido Hno. Director, ya que le permitió alojar a sus dos acompañantes n la escuela, y formar la Comunidad.





Una caridad abnegada y una profunda piedad filial, fueron las dos grandes características de este auténtico Hermanito de María. El siguiente hecho pinta a las claras la personalidad del biografiado. Un joven Hermano “liliense” al embarcarse en 1904 para el Brasil encomendó al Hno. Paul Emile sus muy ancianos papás, los cuales habían quedado verdaderamente choqueados por la partido de su hijo. Desde ese momento el Hno. Director se tomó el trabajo de visitarlos regularmente y prestarles todos los servicios posibles. Muchas veces, durante el período de la secularización, salía de Santes en las primeras horas del día. Llevando en una carretilla una bolsa con víveres, legumbres, leña cortada, etc. para sus protegidos.





Algunas personas, extrañadas ante la rodadura del vehículo a horas tan intempestivas se levantaron y dieron cuenta a los demás de un hecho tan singular. En su viaje de caridad, atravesaba HAUBOURDIN Y LOOS, cuyos habitantes apenas acababan de levantarse, y llegaba a destino a eso de las seis. Dejaba la carretilla en la casa de los ancianitos y se entregaba con gran piedad a hacer los ejercicios regulares y volvía para tomar un breve desayuno con sus felices ancianos. El resto de jornada la pasaba haciendo comisiones diversas y compras que metía en su carretilla. Luego regresaba a SANTES al caer de la tarde, habiendo rezado continuamente rosarios, tanto a la ida como al regreso, contento de no haberse encontrado con nadie (así creía él)





Pero los más beneficiados de su desinteresada caridad, fueron los 20 ó 30 Hermanos ancianos que permanecieron en Beaucamps desde 1903 a 1917. ¿Cuántas visitas les ha proporcionado ¡!!! En todas las fiestas o aniversarios importantes solicitaba autorización para llevar tartas o productos de confitería, ya que para él era un placer ver las caras de felicidad de esos maravillosos viejos, ante esos postres suplementarios llegados por vía fraternal.





El Hno. Paul Emile, y el ejercicio del celo. Con el permiso de sus superiores el Sr. Fernando, ayudado por su segundo, el H. Miguel, desplegó también su gran celo en las obras parroquiales. La visita a los enfermos después de las clases de la tarde, favorecía mucho el ministerio del párroco. Un ejemplo como muestra: Un día el Sr. Cura Párroco le pidió al Hno. Director el favor de ira a visitar un enfermo y decidirle a recibir los últimos sacramentos. 





El Sr. Fernando al terminar la clase de la tarde, hace recitar a los alumnos un ACORDAOS por un enfermo. Terminado el oficio de la tarde, se dirige hacia la casa del enfermo desgranando las cuentas de su rosario, como de costumbre. El enfermo, feliz por la visita, invita al Sr. Fernando a sentarse. El contesta, Hoy no puedo permanecer mucho tiempo a su lado, ya que a las siete tengo que estar presenta en la cena con mi comunidad. Mañana, jueves, no tengo clase, y podría pasar la noche en su compañía. Al día siguiente vuelve hacia las 21h. Habiendo recitado varias decenas de su rosario. Con el enfermo, vuelve a rezar otras tantas decenas y le invita amablemente a hacer una novena a la Virgen de Lourdes para obtener la curación, “pero sería bueno, le dice, que Ud., ante todo, se ponga en gracia de Dios mediante una buena confesión: ¡Oh, Sr. Fernando, exclama el enfermo! Hace como diez años que yo no piso una iglesia. He ido únicamente para los entierros!!! ¡Una razón de más para ponerse en regla con Dios!!. “Además, replica el enfermo, a mi no me gusta que el cura con su sacristán llamen la atención de la gente con la campanilla y la linterna. ¡No tenga miedo, le dice Fernando, a las 3 y 30, yo mismo iré a buscar al Sr. Cura y a las cuatro volveré con el Sr. Cura, solos. Nadie se enterará de lo que suceda”.” Si es así, dice el enfermo, podría ser....pero, verdaderamente, no sé cómo tengo que hacer....





Feliz, el Sr. Fernando le dice al enfermo: “Pierda cuidado, yo le ayudaré en todo. Haré lo mismo que hago con mis alumnos en la catequesis.!! Todo salió a pedir de boca, tal como había sido programado, a plena satisfacción del enfermo y su familia.!! Unos días más tarde el buen hombre partía para su eternidad.





Siendo secretario del sindicato de agricultores, el Hno. Paul Emile,tuvo mil ocasiones de prestar servicios a los numerosos agricultores de la zona.





La guerra del 1914 - 18. trajo como consecuencia, una disminución en la labor clásica, máxime durante el tiempo en que las escuelas estaban tomadas por el ejército. Eso permitió al director multiplicar las ocasiones de practicar la caridad, aún fuera del comité de ayuda hispano-americano, del cual formaba parte y al cual se entregaba enteramente. Cuando podía, reunía a los alumnos en la iglesia, como único lugar libre, para enseñarles el catecismo, hacerles leer la Sagrada Escritura y la vida de Nuestro Señor Jesucristo. 





En marzo de 1918, la población de SANTES, demasiado cercana al frente de operaciones militares, fue dispersada y llevada a las inmediaciones de BRUSELAS.





El primera trabajo del H. Paul Emile (Sr. Fernando) fue recorrer las localidades vecinas, y visitar allí a los pobres refugiados, para asegurarse de que no carecían de nada. 





Al mismo tiempo hizo el censo de unos sesenta alumnos para quienes abrió dos clases, hasta que, en junio, los trenes de la Cruz Roja, pudieron repatriar a los refugiados. 





Antes de dejar las vecindades de Bruselas, el Cardenal MERCIER, vino él mismo en persona, en un gesto de simpatía, a distribuir el Sacramento de la Confirmación a un centenar de pequeños franceses y francesas en la población de WAVRE, conducidos allí por el Sr. Cura Párroco de Santes y el Sr. Fernando y su adjunto, el H.Miguel Noppe. 





Una vez regresados a Francia, los dos HH: Maristas, se albergaron temporariamente en ORNE, dando clase en el orfelinato agrícola, y finalmente, el día de Pascua de 1919, el Sr. Fernando fue llamado a SANTES, para preparar la fiesta de PASCUA a los alumnos ya repatriados. 





Después de la guerra. Ante todo, el querido Sr. Fernando, tuvo que dedicarse a reparar y renovar todo el material de la casa y de las clases. Del mismo modo y con el mismo cuidado, se dedicó a proveer a los habitantes, todo el material de clásico. Durante dos meses se dedicó a recorrer los grandes librerías y papelerías de LILA y de LOOS, para proveer a los repatriados los objetos clásicos faltantes. Gracias a él, los SANTENSES fueron ubicados rápidamente en sus domicilios y la vida normal b bien pronto alcanzó su ritmo normal.





En 1928, los Superiores juzgaron que ese valiente marista había pasado ya por demasiadas penas y contratiempos y que era llegado el momento de proporcionarle un descanso y tributarle, al mismo tiempo, la satisfacción de una pequeña honra. Por lo tanto, tuvo que aceptar los festejos de los jubilares, preparados con esmero por toda la clerecía y la población, en reconocimiento por los veinticinco años de apostolado en SANTES. Al comienzo de la Misa, Mons. DELANNOY, vicario general CONDECORÓ con la CRUZ DEL MÉRITO DIOCESANA, al Hno. Director y a su inseparable adjunto, el HNO. MIGUEL NOPPE.





En la tarde de esa memorable jornada, el Hno. Provincial preguntó al agraciado: ... “¿Podrá dormir esta noche...?” “No le ahogarán tantos cumplimientos?”





El Hno. Provincial recibió esta religiosa respuesta: “Si he podido hacer algún bien, agradezco sinceramente a Dios, y en cuanto a todo el flujo de la elocuencia, todo eso resbalará por la tela encerada de mi indiferencia, y yo dormiré como de costumbre”.





En el retiro de 1928, le aliviaron de su cargo de Director que había llevado durante 37 años seguidos. Aprovechó esa descarga para poner al día su gran carpeta con métodos para aprender a leer, aprovechando también de las carpetas de los HH. Diógenes y Rhodin. De esta forma se proveyó de medios muy útiles para enseñar a leer a los niños en pocos meses.





Su gran pasión por el trabajo le llevó a dedicar tiempo y ganas en el trabajo de la huerta. Le fue tan bien que el comité agrícola le hizo entrega de una medalla por el excelente trabajo realizado y por la excelencia de los productos obtenidos.





En octubre de l935, ante el deseo del Sr. Cura Párroco y la anuencia de los Hermanos, los Superiores determinaron que se volviese a usar el hábito religioso. Esta determinación no estaba exenta de peligros, ya que hasta ese momento nadie se había aún arriesgado y, además, era de temer la reacción del Gobierno. Nada ocurrió y nadie estuvo más feliz que el Hno. Paul Emile, quien estaba reclamando siempre el volver a revestir la librea marista.





La guerra de 1940. Ante el desbande general de la gente de la localidad ante la invasión alemana de 1940. a él le pareció bien quedarse en el lugar, pensando en que no le faltarían oportunidades de ayudar a los desdichados, en esa localidad que bien pronto estuvo bajo el fuego cruzado de los beligerantes. Por ejemplo, un buen día un obrero pereció con la explosión de un obús, a un Km. de la población. Nadie se atrevía a aventurarse e ir retirar el cadáver del accidentado, bajo el fuego de los cañones y de la artillería. De pronto, por una curva del camino aparece alguien que tracciona un ataúd sobre un carretón. Era el Hno. Paul Emile, quien, ayudado por un vecino, fue a buscar al pobre obrero para enterrarlo en su huerta. Unos días más tarde, renueva el gesto, a favor de un soldado francés, frente a la escuela, y en ausencia del sacerdote y del enterrador, el mismo cava la fosa, recita las preces de los difuntos y da cristina sepultura al difunto. 





Otra tarde, se lo encuentra avanzando por un sendero a través de los campos llevando un pesada bolsa con trigo o con papas, Tuvo que detenerse, ya que estaba extenuado. Por suerte, de allí en más le ofrecieron un carromato que arrastró con una mano, teniendo en la otra el rosario .





Esto lo hacía aún en días de mal tiempo, yendo bien lejos para llevar su carga de alimentos para ancianos o para personas imposibilitas de moverse.





Dos valientes santeñas, decían, al volver del entierro del Hermano:”Nosotras habríamos muerto durante la guerra, si no hubiésemos tenido al SR. FERNANDO. 





Una familia entera estaba enferma durante las vacaciones. El Hno. Paul Emile, acudía diariamente a la casa para arreglarla y lavar la vajilla.





Su predilección iba a favor de un paralítico, a quien proveía de todo y le hacía los servicios más penosos. En una ocasión una señora le ofreció un abrigo para su uso personal, pero el Hno. le dijo amablemente: “Yo no puedo aceptar nada sin el permiso de mis Superiores, pero tengo conocimiento de una persona que está muy necesitada, si le parece bien se lo entregaré a él, de parte suya.”





Últimos años. Con todo cuanto acabamos de leer será fácil adherir a la unanimidad y la alegría con que toda la COMUNA quiso festejar el 8 de setiembre de 1946 las BODAS DE DIAMANTE de vida religiosa del queridísimo Hno. Paul Emile





Calles engalanadas, asistencia masiva a la MISA SOLEMNE de acción de gracias. Era la manifestación masiva de la estima y afectuoso reconocimiento de los habitantes de SANTES hacia ese humilde religioso que durante cuarenta y cuatro años los había edificado con su piedad constante, su caridad y su abnegación total. 





Esa insigne abnegación había minado la salud del querido Hermano, y los superiores, después del retiro de 1947 decidieron procurarle un lugar de reposo en BEAUCAMPS. Imposible hacer reposar a un hombre como el Hno.Paul. Durante reposo, quiso ocuparse en preparar niños para su comunión privada y también dar clases a alumnos atrasados. Como buen samaritano, se encargó del Hno. PEDRO DE ALCANTARA en los últimos meses de su vida. Lo acompañaba por los corredores, rezaba el rosario alternando con él, lo velaba buena parte de la noche, mantenía el brasero de su pieza, le llevaba la comida y, como amante mamá, procuraba aliviarlo en todo.





Hacia el inicio del año 1949, sintió una dolencia rara en su brazo derecho y en la noche de ese mismo día sufrió varias crisis alarmantes que obligaron a los superiores a ofrecerle la administración de los últimos sacramentos. No obstante, su fuerte contextura le ayudó a superar ese mal momento, y a los pocos días, ya estaba de pie y bajaba al comedor haciendo vida común, pero el 10 de enero, fue atacado de una fuerte hemiplegía que lo doblegó definitivamente sin poderse levantar más de su lecho. Puesta al tanto su familia, tuvieron la dicha de poder hacerle una visita póstuma y percatarse, una vez más, de la profunda piedad el enfermo y su absoluta resignación a la voluntad de Dios 





El 17 de enero de 1949 entró en coma, para extinguirse a las 21hs. en el momento en que la comunidad iniciaba la oración de la noche. Tenía 80 años y tres meses.





Testimonios póstumos. 





Los funerales s realizaron el 20 de enero en la capilla del pensionado, lugar demasiado pequeño para contener la muchedumbre de extranjeros que acudieron, entre ellos, 200 parroquianos de SANTES, que vinieron a a hacerse presentes con su testimonio de agradecimiento. Junto a la tumba, se expresó el presidente de los exalumnos en nombre de todos los habitantes de SANTES, felices herederos y beneficiarios durante 44 años de esta vida de sacrificio y abnegación. Poniendo de relieve las virtudes practicadas por el querido difunto, especialmente su confianza en Dios, su extraordinaria devoción a la Virgen y sobre todo su preclara caridad, como virtud dominante.





Entre los numerosos testimonios de simpatía, habría que poder citar en su totalidad la carta del SR. Canónigo Dubois, antiguo cura de SANTES, poniendo de relieve la profunda influencia ejercida por la santidad de vida del Hno. Paul Emile.





Si buscamos ahora los fundamentos de esa actividad totalmente dedicada al prójimo, y que santificó a nuestro HERMANO, tenemos que buscarlos en su constante unión con DIOS.





Cuando él trabajaba solo en la huerta, sus oraciones jaculatorias eran continuas, al puntear, a cada golpe de pala, hacía ritmo con sus”JESÚS, MARÍA Y JOSÉ”Le ocurría alcanzar un pequeño éxito en una acción importante o con esfuerzo vencía una dificultad, un ¡GRACIAS, DIOS MÍO!!, le brotaba espontáneo de sus labios. Y si los resultados de sus peticiones no llegaban con la prontitud que él esperaba, con un gemido de impaciencia exclamaba: “ Pero, Dios mío, ayúdame, Tú sabes bien que sin ti nada puedo!!!”





Su espíritu de fe que le hacía ver a Dios en todo, alimenta su piedad profunda y filial. En todo momento le era necesario encomendarse a Dios por intercesión de María. El rosario no abandonaba jamás sus dedos. Si tenía ocupadas sus dos manos cuando andaba en bicicleta, entonces, el rosario colgaba del manubrio. 





Hasta en momentos de tanto ruido, como un desfile del 11 de noviembre, se le ha visto desgranar su rosario!!Veía la Providencia manejándolo todo a su mayor gloria y para bien de sus elegidos. 





Sus relaciones con los Superiores estaban impregnada de una a admirable simplicidad, de franqueza y cordialidad. ¡Con cuánto espíritu de obediencia, al finalizar su período de director, se arrojaba a los pies del Superior, casi siempre más joven que él, a fin de recibir su bendición!! Si escuchaba por ahí alguna crítica a los Superiores, a su persona o a sus actos, siendo así que veía en ellos al mismo Dios, los defendía, y añadía de buena gana: “ Si conociésemos, como ellos, todos los pormenores del problema, tomaríamos también la misma solución, llegando a idénticos resultados.





Se podría pensar que los dichos y gestos de este Hermano tan piadoso y abnegado, tal vez fueran productos originales y que caerían bastante mal con la vida integral de la comunidad.





A esa objeción habría que responder que durante todo el tiempo de la secularización, este religioso era un poco más libre en cuanto a su persona y su tiempo, y que la mayor parte de esos servicios, los más importantes, los realizaba él día libre semanal (el jueves), y durante las vacaciones anuales. Y lo que lo pone a salvo de todo reproche, es el hecho de que siempre obraba con la anuencia de sus Superiores, y cuando éstos le aconsejaban que dejase esa obra, ya porque le traería problemas de salud, o porque no iba de acuerdo con su empleo, prestaba siempre preferente atención a lo solicitado. Si por acaso, con referencia a algún artículo de la Regla, su celo no estuviese siempre circunscrito a las obras de su vocación, hay que tener en cuenta que jamás dejó de estar orientado por la obediencia.





Finalmente digamos que el Hno.Paul Emile ha sido un verdadero HERMANITO DE MARÍA, entregado hasta su muerte a su Instituto, a sus Hermanos, a los alumnos. Un modelo de vida cristiana y religiosa para las familias que han tenido la dicha de conocerlo y de gozar de sus servicios.





Que el Sdo. Corazón de Jesús y la Bienaventurada Virgen María tengan a bien suscitar entre nuestros alumnos vocaciones de esta talla., y verdaderos discípulos de MARCELINO CHAMPAGNAT.





F. Norbert


